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      Capítulo 1




    El mayordomo





    El cielo empezaba a aclararse, pero el sol aún no había salido cuando Cole se acercó a su caballo para ponerle la esterilla y la silla de montar. Echó la montura sobre la grupa de Ranger, pero la tela acolchada cayó al suelo atravesando el caballo en vertical. Cole se dio la vuelta.




    —¿Dalton?




    Su amigo estaba a unos metros, apoyado contra un tronco con los brazos cruzados.




    —No está mal, ¿no?




    Cole recogió la esterilla y le sacudió la tierra.




    —La verdad es que está muy bien —dijo, pasando una mano a través del caballo, que apenas le daba la leve sensación de tocar una telaraña—. Te ha quedado perfecto.




    —Anoche, cuando te acostaste, cambié a Ranger de sitio —confesó Dalton. La imagen ilusoria del caballo desapareció.




    —¿Otra vez te has pasado la noche sin dormir? —preguntó Cole.




    —Lo he intentado. No podía desconectar la mente. He tardado un buen rato en dormirme.




    —¡Dalton! —gritó otra voz. Jace, unos centímetros más alto que Cole y Dalton, aunque no mucho mayor, se acercó corriendo, con su moreno rostro congestionado—. ¿Dónde está mi silla?




    Dalton esbozó una sonrisa.




    —¿No está ahí? —dijo, señalando un lugar.




    Cole siguió la dirección que indicaba el dedo, hasta el lugar donde estaba la silla de Jace, apoyada en un tronco cubierto de musgo.




    —Ja, ja —dijo Jace—. Ya he intentado cogerla.




    La silla desapareció.




    —¡Eso son dos apariencias muy buenas a la vez! —exclamó Cole—. ¿Cuánto tiempo las has mantenido?




    —Desde justo antes de que os levantarais —respondió Dalton—. Unos quince minutos, más o menos.




    —Me alegro por ti —dijo Jace, con un bufido—. A lo mejor Skye y tú podríais montar vuestro propio espectáculo de ilusionismo. ¿Ahora me dices dónde está mi silla?




    Dalton paseó la mirada por el lugar con gesto inocente y luego echó la cabeza atrás. Cole siguió su mirada hasta un árbol con una silla colgada a horcajadas de una rama alta, y se le escapó la risa.




    —Mas vale que eso no sea de verdad —amenazó Jace—, o te la tiraré a la cabeza.




    La silla desapareció.




    —¿Tres apariencias a la vez? —preguntó Cole.




    —Está ahí, donde ese tocón —respondió Dalton, haciendo un gesto con la cabeza hacia el lugar que indicaba. Ante los ojos de Cole, el viejo tocón se desvaneció, dejando a la vista la silla de Jace.




    —Cuatro —dijo Cole—. Y todas fantásticas.




    Dalton se encogió de hombros.




    —Un buen modo de perder el tiempo, Dalton —protestó Jace—. Te recuerdo que estamos huyendo.




    —Tú harías lo mismo si pudieras crear apariencias —replicó Cole.




    —Yo os haría caer por un despeñadero.




    —¿Nos matarías? —exclamó Dalton.




    —A un lago —puntualizó Jace—. Soltaríais unos gritos espectaculares.




    —Caeríamos a plomo y soltaríamos unas salpicaduras espectaculares —dijo Cole—. Y luego iríamos a por ti.




    —Ya estoy temblando de miedo —soltó Jace, socarrón—. Venga, más vale que os deis prisa. Hay que ponerse en marcha.




    Cole se giró para coger su silla, pero Dalton le tiró del brazo:




    —Espera un poco.




    Jace recogió la manta sudadera y la silla de montar, se acercó a su caballo y las extendió sobre la grupa. La silla atravesó la ilusión óptica y cayó al suelo. Jace se giró y les lanzó una mirada de rabia.




    —¡No te quedes atrás! —dijo Dalton—. Los caballos están aquí. ¡Nos vamos!




    Dalton cogió la sudadera de Cole, y este, su silla. Se acercaron al lugar donde Dalton había dejado los caballos. Cole miró a su amigo. Habían llegado a las Afueras juntos desde Mesa, en Arizona. Al llegar, no sabían nada de aquel mundo. No tenían ni idea de lo que era forjar, ni del rey supremo, ni siquiera se imaginaban que pudiera existir un lugar como las Afueras. Un comerciante de esclavos había secuestrado a decenas de niños que habían ido a visitar una casa encantada en Halloween y los había transportado a un mundo nuevo y espléndido. Al poco de su llegada los marcaron como esclavos y les repartieron por los cinco reinos. Tuvieron que empezar de cero solos, como forasteros en una tierra extraña.




    Sin embargo, poco a poco, fueron entendiendo muchas cosas. Cole había conseguido encontrar a su mejor amigo, y Dalton había desarrollado unas habilidades extraordinarias.




    —Eso ha sido genial —dijo Cole—. Pero ¿por qué te metes tanto con Jace? Piensa que es un atolondrado. Si no te andas con cuidado, un día de estos te soltará un puñetazo.




    —Ayer me escondió la silla —respondió Dalton—. Si quiere hacer bromas, también tiene que saber aceptarlas.




    —Pero yo no te escondí la silla.




    —No quería que fuera el único blanco de mis bromas. Sé que tú sí que encajas las bien.




    —Claro. Porque somos amigos y nos entendemos. Pero Jace podría reaccionar de otro modo. No creo que quieras tener problemas con él.




    —Lo que tú digas —respondió Dalton—. Pero no podemos dejar que crea que es Míster Perfecto. Así que, si nos gasta bromas, nosotros también se las gastamos a él.




    —Entiendo que quieras ponerte a su altura. Pero ¿crees que vale la pena chincharle?




    —¿Qué es lo peor que podría hacerme? —preguntó Dalton—. Lo digo de verdad: ¿tomar represalias, de algún modo? Si lo hace, volveré al ataque. Eso nos ahorrará problemas durante el camino.




    —¿Y cuándo salgamos de Elloweer? En Zerópolis no podrás crear ilusiones.




    —Sí, vaya asco —dijo Dalton, suspirando con fuerza—. Pero motivo de más para meterme con él mientras pueda. Si me respeta, mantendrá las distancias.




    —O se meterá más contigo hasta que cedas —dijo Cole.




    Dalton se encogió de hombros.




    —Yo no me rendiré.




    —Es arriesgado —dijo Cole.




    —Más arriesgado es dejarle que se meta conmigo cada vez que le apetezca —respondió Dalton—. Espera y verás.




    —Tú primero —dijo Cole, cuando llegaron junto a su caballo.




    Dalton colocó la sudadera sobre la grupa del animal.




    —Este es de verdad.




    Cole situó la silla sobre la sudadera.




    —Más vale que tú también montes.




    —Si mi mayor problema hasta que salgamos de Elloweer es Jace, me alegraré —dijo Dalton, alejándose.




    Cole asintió.




    —En eso estoy de acuerdo.
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    Poco después del alba apareció el Camino Rojo a lo lejos, surcando el campo como una herida. Aquella vía pavimentada de rojo, sin fisuras y bordeada de arcenes color granate, nacía de la nada y se extendía hasta donde se perdía la vista; era la única señal de vida en aquel paisaje por lo demás inhóspito. Cole, Dalton, Mira, Jace, Skye y Joe habían procurado evitar situaciones comprometidas desde que el grupo se había separado de Honor y del antes Caballero Solitario en su camino hacia Zerópolis. Cole esperaba que el acercarse a Trillian no pusiera fin a aquellos días de tranquilidad.




    Miró a Skye, que contempló el camino con preocupación. Entendía sus dudas. Al final estaba el Palacio Perdido, donde estaba recluido desde tiempos inmemoriales Trillian, el torivor. Skye, nueva gran forjadora de Elloweer, iba a pedirle a Trillian que se convirtiera en su maestro.




    Cole no sentía ninguna envidia. Trillian era uno de los seres más temidos y peligrosos de las Afueras; había caído ante un grupo de poderosos forjadores que lo habían pillado desprevenido mucho tiempo atrás. Si no hubieran conseguido apresarlo, probablemente el torivor habría sometido a todo el territorio de las Afueras, que habría quedado a su merced.




    Solo habían pasado unas semanas desde la visita de Cole al Palacio Perdido, donde había sido testigo en persona del enorme poder de Trillian. En el interior de su prisión, el torivor podía transformar la realidad prácticamente sin límites. No solo se había metido dentro de su mente, sino que Cole había arriesgado la vida y su libertad para rescatar a Honor, la hermana de Mira, de su cautiverio.




    Como norma, los habitantes de Elloweer se mantenían a distancia de los dominios de Trillian. Nadie quería arriesgarse a cruzarse con el torivor o con los miembros de su Guardia Roja, y ese era precisamente el motivo por el que Joe había sugerido que todos los miembros del pequeño grupo de fugitivos acompañaran a Skye hasta el Palacio Perdido de camino a Zerópolis. Como Skye tenía que tratar directamente con Trillian, Joe tenía la sensación de que la cercanía del torivor planteaba una amenaza menor que viajar a través de las regiones más pobladas.




    Los ojos de Cole se posaron en Mira, sentada sobre su yegua moteada. No había duda de que su padre, el forjador supremo, desesperaba por encontrarla. Tras robar el poder de forjado a sus cinco hijas, Stafford Pemberton había fingido sus muertes y había intentado apresarlas. Con ayuda de su madre, las cinco hermanas habían conseguido huir y sobrevivir en el exilio, sin envejecer después de que les arrebataran sus poderes.




    No solo Mira había recuperado su poder: su hermana Honor también. En primer lugar, el forjador supremo había enviado legionarios para que dieran caza a Mira, y luego a su policía secreta, los Ejecutores. Ahora tenía que estar más desesperado que nunca por encontrarla. Después de derrotar a Morgassa, Cole no había visto a ningún agente del rey supremo, lo que hacía pensar que la estrategia de dirigirse hacia el Palacio Perdido estaba funcionando.




    —¿Vamos por el centro del camino? —preguntó Skye, que se detuvo a solo unos pasos de donde empezaba el pavimento rojo.




     —En realidad no tenemos que ocultarnos —razonó Mira—. Quizá Trillian esté incluso satisfecho de tener una nueva gran forjadora a la que enseñar.




    —No lo sé —dijo Cole—. Trillian estaba muy interesado en ti y en Honor. Percibe a la gente que se mueve por este camino. ¿Nos conviene anunciarle que estás cerca?




    —Bien pensado —intervino Jace, muy erguido sobre su caballo y con rostro serio—. La última vez, Trillian nos dejó marchar porque quería que detuviéramos a Morgassa. Puede que esta vez intente volver a atraparte y retenerte.




    —Tendrá más Morgassas a las que combatir si no detenemos a mi padre y a sus contraforjadores —dijo Mira—. Trillian puede leernos el pensamiento. Sabrá lo importante que es que encontremos a Constance y a mis otras hermanas.




    —¿Tú crees que eso le importará tanto? —preguntó Dalton—. Morgassa era una amenaza directa. Estaba convencido de que podría acabar incluso con él. ¿Tú crees que le importarán los problemas de los otros reinos?




    —Una cosa está clara —dijo Skye—; si Trillian intenta atraparte, no trabajaré con él.




    —Puede que no le importe —dijo Cole—. Probablemente pueda encontrar el modo de formarte, quieras tú o no, Skye. Yo lo he conocido. Ese tipo se te puede meter dentro de la cabeza y apoderarse de tus sueños. En el interior de su prisión, puede hacer prácticamente lo que quiera. Quizá no tenga ningún problema en capturarnos, con independencia de lo que nosotros pensemos o de nuestras intenciones.




    —No podemos permitirnos convertirnos en blancos fáciles —dijo Joe, que era el único adulto en el grupo aparte de Skye—. Por el camino sería algo más fácil avanzar, pero Cole tiene razón: no hace falta que le anunciemos con antelación a Trillian que nos estamos acercando.




    —La otra vez también fuimos por fuera del camino —recordó Mira—. No estuvo tan mal.




    Ahí acabó la conversación. Joe y Skye se pusieron en marcha por el lateral del camino, y los demás les siguieron.




    Dalton se acercó a Cole con su caballo.




    —Es como si no hubiera pasado el tiempo desde la última vez.




    —La verdad es que sí.




    —La última vez Mínimus estaba con nosotros. Ojalá tuviéramos a un caballero en el grupo esta vez.




    —Yo me alegro de que esté con Twitch —dijo Cole—. El abusón que se apoderó de su pueblo se va a enterar. Pero, puestos a pedir, también querría que Twitch estuviera aquí con nosotros. Me ha salvado la vida más veces que nadie.




    Dalton asintió.




    —Si nos encontramos con problemas, Skye y yo podemos crear apariencias para ocultarnos a todos.




    —Probablemente esta sea de momento nuestra mejor opción —dijo Cole.




    —Al menos hasta que recuperes el acceso a tu poder.




    Cole esbozó una sonrisa forzada, pero no le gustó nada recordar aquello. No hacía mucho que había descubierto que tenía la capacidad de dar energía a los objetos y armas mágicas de Sambria para que funcionaran en Elloweer. Pero justo antes de morir, Morgassa le había clavado las uñas en los costados del cuerpo y, de algún modo, había usado el contraforjado para separarlo de su poder. No hacía nada que había descubierto cómo reconocer y acceder a aquel poder, y de golpe lo había perdido.




    —Tenemos las máscaras —dijo Cole.




    —Son solo el último recurso —respondió Dalton—. Callista nos advirtió que cuanto más las usemos más nos costará quitárnoslas. Además, ya no está con nosotros para ayudarnos si algo sale mal.




    Las máscaras que Callista les había dado para luchar contra Morgassa les podían transformar en poderosos animales. Volviendo a aquel día, cuando se había transformado en puma, Cole recordó la experiencia como un sueño brumoso, corriendo infatigablemente kilómetro tras kilómetro por Elloweer, a toda velocidad. Dalton tenía razón sobre el peligro que representaban: quitarse la máscara no le había resultado fácil.




    —La última vez que fuimos animales, la mayoría de nosotros acabamos gravemente heridos —recordó Cole. Jace y yo estuvimos a punto de morir. Si nos las volvemos a poner quizá vuelvan las heridas.




    —Solo hay un modo de descubrirlo —dijo Dalton—. Aunque no es que tenga prisa por verlo.




    —Cuando lleguemos al Palacio Perdido, le dejaremos las máscaras a Skye —decidió Cole—. En Zerópolis no funcionarán, y tienen demasiado poder como para dejarlas tiradas en cualquier sitio.




    —Pero a partir de entonces nuestra única defensa serán las apariencias que pueda crear yo, y Joe.




    Cole miró adelante, en dirección a Joe. ¿Qué edad tendría? ¿Treinta años? No le parecía un gran guerrero, ni nada por el estilo, pero desde luego era valiente y luchador. Joe había llegado a las Afueras desde Monterrey, en California, pero eso era lo único que sabía Cole sobre su pasado.




    —¿Crees que Trillian nos dará problemas? —preguntó Cole.




    —Sería de tontos no esperárnoslo —dijo Dalton.




    Se pasaron el día con el camino a su izquierda, acercándose al margen o alejándose a medida que surgían obstáculos. Cuando cayó la noche, acamparon. Bedullah, una gran luna naranja, iluminó el cielo, eclipsando a las estrellas cercanas.




    Cole vio a Mira algo apartada, con la vista puesta en el cielo. Se le acercó.




    —Esta es la luna más grande, ¿no?




    —Bedullah es la más grande que he visto —dijo ella, girándose—. No aparece muy a menudo. Hace que todas las estrellas parezcan más tenues. Antes había una luna dorada, más grande, que aparecía de vez en cuando.




    —¿Estás buscando las estrellas de tus hermanas? —preguntó Cole en voz baja, en referencia a las señales que a veces enviaba la madre de Mira en forma de estrella, para indicar el paradero de sus hermanas.




    —Lo hago cada noche —respondió ella con un susurro—. Por si acaso.




    —No debe de ser fácil, si cada día aparecen lunas y estrellas diferentes —dijo Cole.




    —No lo es. Sus estrellas siempre tienen el mismo color y brillo, pero pueden encontrarse en cualquier dirección, y el entorno puede ser diferente cada noche.




    —No entiendo que en las Afueras el cielo sea diferente cada noche.




    —¿Qué es lo que no entiendes? —dijo Mira, con la mirada en alto.




    —En la Tierra, las estrellas siguen patrones regulares. Tenemos una luna que da vueltas a nuestro alrededor. Aquí las estrellas pueden estar en cualquier parte. Tenéis más de diez lunas que aparecen cuando les parece. ¿Dónde se esconden el resto del tiempo? ¿Cómo puede ser que el universo cambie durante el día y se convierta en algo diferente?




    —El cielo siempre ha sido impredecible. Así es como es. Yo no sé explicarlo.




    —¿Ha habido suerte con las estrellas?




    —No —dijo Mira.




    Cole escrutó el cielo. No tenía ni idea de qué debía buscar. Mira no le había explicado a nadie las características específicas de las estrellas que buscaba. Si alguien llegaba a descubrir los secretos de las luces celestiales usadas por Harmony Pemberton, podría ser un desastre.




    —Que no se vean las estrellas es bueno —dijo Mira—. Significa que mis hermanas están a salvo.




    —También significa que será difícil encontrar a Constance —respondió Cole.




    —Entonces buscaremos con más ganas —dijo Mira—. Con un poco de suerte, puede que encontremos a algún otro de tus amigos.




    Aunque Cole había encontrado a Dalton, solo se había cruzado con otra de las personas secuestradas al mismo tiempo que él en Mesa, una niña llamada Jill. Le había ofrecido rescatarla, pero a ella le daba demasiado miedo escapar de su puesto como esclava en un salón de confidencias, donde trabajaba creando ilusiones, disfraces para que la gente pudiera intercambiar secretos anónimamente.




    ¡Aún quedaban tantos de sus amigos por encontrar! La que más le preocupaba era Jenna, de la que había estado encaprichado en secreto durante años. En el momento de su separación le había prometido que la encontraría, pero aún no tenía ninguna pista sobre su paradero. ¿La encontraría por fin en Zerópolis?




    —¿Quién anda ahí? —gritó Jace.




    Girándose, Cole vio a alguien corriendo hacia su campamento. Aunque era difícil apreciar todos los detalles a la tenue luz anaranjada de la luna, distinguió la silueta de un hombre moviéndose a toda prisa, con los pies flotando unos centímetros por encima del suelo.




    Cole desenvainó su espada saltarina y volvió corriendo al centro del campamento, adonde se dirigía aquella figura espectral. Tropezó con una piedra y cayó aparatosamente, volviéndose hacia un lado en la caída para evitar cortarse con su propia hoja.




    Cuando consiguió ponerse en pie, la figura se había detenido delante de Skye. Era un hombre calvo vestido con traje oscuro, y estaba muy tieso. Cole corrió hacia allí, y Mira tras él.




    —¿Jepson? —exclamó Skye.




    —Yo mismo —respondió el mayordomo, alisándose la chaqueta con la mano—. Me envía su madre.




    Cole se detuvo no muy lejos de Skye. Aunque Jepson parecía tangible y sólido, Cole sabía que era una imagen insustancial, una ilusión creada por un encantador. Aquel tipo remilgado trabajaba a las órdenes de la rica madre de Skye. Joe, Jace y Dalton se unieron a Cole y a Mira.




    —¿Cómo te ha encontrado? —le preguntó Cole a Skye.




    —Está vinculado a mi madre y a la persona que la heredará —dijo Skye—. Podría encontrarnos en cualquier parte.




    Jepson miró a Cole con superioridad y luego a Skye.




    —¿Desea conversar delante de estas… personas?




    —Por supuesto —dijo Skye—. ¿Está bien mi madre?




    El mayordomo frunció el ceño y los labios le temblaron. Tomó aire ceremoniosamente para recuperar la compostura.




    —Por desgracia, no. —Cerró los ojos y se estremeció, sollozando. Tardó un momento en recomponerse y seguir—. Debe ayudarla. Lady Madeline ha sido secuestrada por un vil rufián llamado Hunter.




    Skye se llevó ambas manos a la boca.




    —¡No!




    Cole nunca había visto a Hunter, el Cazador, pero sabía quién era: un ejecutor que les iba persiguiendo desde Sambria. Hunter buscaba a Mira, y en su persecución había capturado en Carthage a los cazadores de esclavos Ansel y Secha para sacarles información. Tenía una reputación aterradora. Evidentemente, la pista le había llevado hasta la casa de Skye.




    —Su madre me ordenó que la encontrara —dijo Jepson.




    —¿Antes de que Hunter la apresara? —respondió ella, bajando las manos.




    —Después —dijo Jepson—. Hunter está dispuesto a intercambiar a su madre por una niña llamada Mira. Una esclava huida, según parece.




    Skye paseó la mirada por el campo que los rodeaba, iluminado por la luz de la luna.




    —¿Te han seguido?




    —No me consta —respondió Jepson, retorciendo una mano con la otra y con un brillo en los ojos, presa de nuevo de la desazón—. No hay tiempo que perder. ¿Qué sabe de esa tal Mira?




    —Le han seguido —dijo Joe, echando mano a su espada.




    —¿Ves algo? —le preguntó Dalton.




    —Hunter no dejaría pasar esta ocasión de oro. Si nos envía al mayordomo a modo de paloma mensajera, no habrá venido solo.




    Agitado, Cole escrutó los alrededores. A la tenue luz de la luna vio la silueta de los árboles y los arbustos, así como la gran extensión de campo y matorrales, pero no detectó ningún movimiento.




    —¿Hay alguna posibilidad de que te siguieran? —le preguntó Skye al mayordomo, acaloradamente.




    —Supongo —respondió Jepson—. No tenía órdenes de tomar precauciones al respecto. Mi gran preocupación es la seguridad de Lady Madeline.




    —A los caballos —ordenó Joe, que se puso en marcha—. Ensillad. Puede que ya sea demasiado tarde.




    Se dispersaron. Cole corrió hasta su caballo, colocó la sudadera en su sitio, la silla encima, ajustó las cinchas y saltó con un pie al tiempo que buscaba el estribo precipitadamente con el otro. Tras varios intentos infructuosos, consiguió introducir el pie en el estribo y montó. No muy lejos, Dalton batallaba con las cinchas de su silla mientras el caballo se removía, inquieto. Cole saltó al suelo y fue a ayudar a su amigo, fijando las correas mientras Dalton agarraba las riendas y calmaba a su caballo.




    Cuando Cole volvió a estar montado en el suyo, los demás también lo habían hecho. Jepson esperaba cerca, sin alterarse ante todo aquel movimiento.




    —Vuelve atrás y deshaz el camino —le ordenó Skye—. Procura despistar a cualquiera que te haya seguido. Llévalos todo lo lejos que puedas de aquí.




    —Usted aún no es mi señora —le recordó Jepson—. Las instrucciones que tengo son las de…




    —No importa —le interrumpió Joe, señalando hacia un punto a lo lejos.




    Ocultas en parte por los arbustos y los árboles, en el otro extremo de un campo de matorrales, aparecieron unas siluetas de caballeros montados a caballo. No había que fijarse mucho para darse cuenta de que aquellas siluetas misteriosas se dirigían hacia ellos.




    —Ejecutores —dijo Cole, atenazado por el pánico.




    —¡Hay un montón! —añadió Dalton.




    Cole contó al menos siete u ocho. En Sambria se habían cruzado con tres Ejecutores y los habían derrotado. Pero, en esa ocasión, Cole y sus amigos tenían mejores armas y el elemento sorpresa a su favor. Esta vez había más Ejecutores, y parecían dispuestos a luchar.




    —Cabalguemos en dirección al Palacio Perdido —decidió Skye—. Por el camino. Jepson, ya has cumplido tu misión. ¡Vuelve a casa!




    Los otros dieron media vuelta y echaron a cabalgar en dirección al Camino Rojo. Cole sacudió las riendas y espoleó a su caballo, pero este no se movió ni un milímetro. Le dio más fuerte con los talones, pero entonces se dio cuenta de que los flancos del animal estaban duros como una piedra. Pasó la mano por el cuello del caballo y enseguida descubrió cuál era el problema.




    Su montura se había vuelto de piedra.




      

      Capítulo 2




    La Guardia Roja





    Presa del pánico, Cole intentó recordar. Bajó del caballo petrificado y se puso del lado contrario a los jinetes que se acercaban. Por su anterior encuentro con Ejecutores sabía que tenían poderes mágicos, capacidad de forjado. En Elloweer eso los convertía en encantadores, capaces de crear ilusiones y transformar seres vivos. Cole recordó a Russell, el soldado que había sobrevivido a un encuentro con Morgassa porque un ejecutor lo había convertido en estatua de piedra.




    Eso explicaba lo de su caballo.




    Dalton y los demás galopaban a toda velocidad; ya casi no los veía. Los otros caballos parecían estar bien. Cole se alegraba de que se alejaran del peligro, pero le aterraba quedarse solo. ¿Se darían cuenta de que no cabalgaba con ellos? ¿Cuánto tardaría en convertirse él también en una estatua?




    Se hizo la oscuridad. Cole parpadeó y forzó la vista, pero no había nada de luz. Oía el fragor de los Ejecutores, que se acercaban al galope.




    El miedo casi le impedía respirar. Resistió la tentación de salir corriendo a lo loco e hizo un esfuerzo supremo por mantener la calma. Aquella oscuridad repentina debía de ser algún tipo de ilusión. Situó una mano sobre el caballo de piedra para tener al menos una referencia. Los Ejecutores se acercaban cada vez más.




    Cuando habían combatido contra Morgassa, llevar las máscaras de animales había evitado que el monstruo pudiera ejecutar modificaciones con ellos. Si la máscara había servido contra Morgassa, podría protegerle de los poderes de unos cuantos Ejecutores, ¿no?




    A tientas, Cole buscó la silla. El equipo que colgaba del caballo no se había petrificado, lo cual tenía sentido, ya que las modificaciones solo afectaban a los seres vivos. La máscara estaba en una alforja, al otro lado del caballo. Buscarla significaría quedar expuesto a los jinetes que se acercaban. ¿Le ocultaría la oscuridad o podrían ver a través de ella los Ejecutores? Quizá no fuera oscuridad. Tal vez es que se había quedado ciego.




    Cole se coló por debajo del caballo y abrió la alforja a ciegas. Sacó la máscara y se detuvo un momento, indeciso. La última vez que se la había puesto había sufrido terribles heridas provocadas por Morgassa. Había abandonado la forma de puma al borde de la muerte. ¿Se habría recuperado el puma de algún modo? ¿Habría muerto ya, quizá? ¿Y si el puma en que se transformaría seguía herido de muerte? Supuso que, si ese era el caso, podría quitarse la máscara de nuevo. Mientras se la ponía sobre el rostro, le inundó una vorágine de sensaciones confusas. Se erizó, giró sobre sí mismo, creció. De pronto estaba a cuatro patas. Se sentía más equilibrado… y más tranquilo. La nueva forma le resultaba familiar, y casi era un alivio recuperarla. Al agudizársele el sentido del oído y del olfato, Cole pudo saber la posición de cada uno de los jinetes que se acercaban. Sus monturas tenían un olor peculiar.




    Cole notó que habían sido modificadas. Ningún caballo normal tenía aquel tamaño o aquella fuerza.




    Era como si sus lesiones anteriores nunca hubieran existido. No quedaba ni rastro de dolor. Cole supuso que aquello tenía sentido: cuando se ponía la máscara, «él» era el puma. No existía en otra dimensión. El puma herido había desaparecido en el momento en que se había quitado la máscara. Al volver a ponérsela, se había transformado en un puma sano, no en uno herido. ¡Eso significaba que podía curarse cualquier lesión de su forma de puma simplemente quitándose la máscara y volviéndosela a poner! Ojalá lo hubiera sabido cuando se enfrentaban a Morgassa.




    El instinto inmediato de Cole era atacar a los jinetes. Pero ¿y sus amigos? Tenían que saber que podían usar las máscaras sin peligro. El lobo de Jace y el oso de Skye también habían resultado gravemente heridos. Si dudaban en ponerse las máscaras, los Ejecutores podrían efectuar modificaciones que los transformaran.




    Pateando el suelo con sus poderosas zarpas, Cole salió disparado tras sus amigos, sintiendo la emoción de la rápida aceleración. Avanzó a toda velocidad, con el cuerpo bajo y los músculos tensos. Un puma normal no tenía aquel tamaño ni aquella fuerza. Un puma normal no podía correr a aquella velocidad. Cole sabía por experiencia que podía mantener aquella velocidad de carrera todo el día sin cansarse.




    Salió enseguida de la zona oscura y recuperó el sentido de la vista. Mirando atrás, vio una esfera negra que no reflejaba la luz de la luna y que ocultaba su caballo de piedra y la zona de alrededor. Los Ejecutores cabalgaban enérgicamente, pero, a pesar de la impresionante velocidad de sus monturas transformadas, Cole era más rápido que ellos. Los arbustos y los árboles pasaban como sombras verdes mientras él atravesaba la penumbra a toda velocidad.




    Al poco, llegó al Camino Rojo. Sus amigos galopaban por el liso pavimento muy por delante, al contar con la ventaja de haber partido antes. Todos menos uno. Dalton había detenido su caballo y miraba atrás. Al ver a Cole agitó el brazo.




    Cole alcanzó a Dalton. Le gustó ver que su amigo se había dado cuenta de su ausencia, pero parar el caballo ponía a Dalton en un gran peligro. Los Ejecutores les pisaban los talones.




    —Ponte la máscara —gritó Cole—. Es tu mejor protección.




    Dalton se puso a rebuscar en la alforja. Cole se esforzó en pasar por alto el apetitoso olor que emanaban su amigo y el caballo.




    Los Ejecutores se acercaban, así que Cole siguió adelante, dejando a Dalton atrás. No tardó mucho en alcanzar a los demás. Los Ejecutores no tardarían en llegar hasta ellos.




    —¡Usad las máscaras! —gritó Cole—. ¡Nuestras formas animales no conservan las heridas!




    Echando la vista atrás, Cole vio una esfera oscura en el lugar donde antes estaba Dalton. Cole frenó el paso. Estaba a punto de volver atrás cuando un toro enorme salió a la carga desde la oscuridad.




    Cole esperó a que su amigo le alcanzara, y luego siguió corriendo en dirección a los demás. Sin dejar de cabalgar, los otros se pusieron sus máscaras. Skye se dejó caer del caballo, y se convirtió en un oso peludo. Jace se transformó en un lobo enorme. En el momento en que Mira fue a meter la mano en su alforja, su caballo se detuvo y se convirtió en una estatua de piedra. Cole y Dalton se pararon junto a ella.




    Mira se puso la máscara y cayó al suelo transformada en un macho cabrío de grandes cuernos. Tras frenar a su caballo, Joe también cambió de forma. Él no había usado antes ninguna máscara, así que usó la de Twitch, que le transformó en águila.




    Todo volvió a oscurecerse de pronto. Con un gruñido, Cole se encaró a los Ejecutores. El oído y el olfato le decían dónde se encontraba exactamente el caballo más cercano, que venía al galope. Cole se lanzó a las patas, mordiendo con sus poderosas mandíbulas y barriéndolas con las zarpas. La gran montura iba a gran velocidad, y aunque sus patas y sus cascos golpearon con fuerza a Cole, fue el caballo mutante quien se llevó la peor parte, pues se desplomó violentamente sobre el pavimento. El jinete cayó pesadamente. Su armadura resonó y chirrió al rozar contra el suelo del Camino Rojo, y Skye arremetió sobre él con furia.




    En su forma de lobo, Jace se lanzó contra el siguiente caballo del mismo modo que lo había hecho Cole. Antes de que el jinete pudiera ponerse en pie, Dalton le embistió con los cuernos bajos, corneándolo y pisoteándolo.




    Cole se echó a un lado y se agazapó a la espera de un nuevo ataque, pero los otros jinetes estaban apartándose del camino, abriéndose en abanico. Quedaban seis sobre sus monturas. En su manto de pelo aparecieron unos brillos extraños, y Cole se dio cuenta de que le estaban lanzando hechizos de modificación que no estaban obteniendo fruto. Tal como esperaba, la modificación creada por la máscara era demasiado potente como para que otras pudieran alterarla.




    Algo le atravesó el costado y, con un respingo, Cole descubrió que entre las costillas le asomaba una flecha de ballesta. Por la repentina dificultad que tenía en respirar, supo que le había atravesado un pulmón. Emitió un aullido furioso, observando lo fácil que le resultaba pasar de su voz humana al gruñido de puma. Skye también emitió un rugido, más profundo y penetrante que el de Cole.




    La oscuridad desapareció revelando que todos los Ejecutores tenían arcos o ballestas y que estaban disparando a toda velocidad. Una flecha impactó en el cuello de Jace, y del cuerpo de Skye ya salían dos. Joe, en su forma de águila, se elevó por el aire hasta quedar fuera de su alcance.




    Skye se quitó la máscara, e inmediatamente aparecieron unos muros de piedra entre los jinetes y sus blancos. Cole sabía que aquella apariencia era intangible, pero al menos les dificultaría apuntar. Se echó a un lado y se quitó la máscara. Todo le dio vueltas, y se encontró de nuevo de pie sobre sus dos piernas. No obstante, al momento volvió a ponerse la máscara, atravesando otro remolino de sensaciones extrañas y convirtiéndose en un puma nuevo, sin ninguna herida.




    Jace, a su lado, hizo lo mismo. Aún en su forma humana, Skye echó a correr por el camino.




    —¡Corred! —gritó—. ¡Al palacio!




    Los Ejecutores cabalgaron hasta atravesar los muros de piedra. Skye les cubrió la cabeza con cajas de madera. Se revolvieron para quitarse las ilusiones de encima, pero fue en vano. Cole quedó rezagado, dispuesto a atacar de nuevo.




    Mira se situó junto a Skye y se agachó para que subiera a su lomo. Ya con Skye en la grupa, el enorme macho cabrío echó a correr por el camino. Cole volvió a sentir el cosquilleo de nuevas modificaciones que le lanzaban y no conseguían hacerle efecto. El resto de los caballos se volvieron de piedra. Cole decidió abandonar el ataque y seguir a Mira. Se puso en marcha a toda velocidad, disfrutando de la tensión y la emoción que le provocaba correr como un puma. Jace y Dalton le siguieron a la carrera.




    Skye se puso la máscara, y se dejó caer del lomo de Mira y se convirtió de nuevo en oso. Echando la vista atrás, Cole vio que, en cuanto Skye se había puesto la máscara otra vez, las cajas que había creado se habían disipado. Solo podía mantener las apariencias en su forma humana.




    Una vez más, los Ejecutores se pusieron a perseguirlos. Cole aceleró hasta alcanzar su máxima velocidad, apenas rozando el suelo liso con sus zarpas. Los Ejecutores los siguieron, pero fueron distanciándose poco a poco.




    Por delante aparecieron de pronto cuatro Ejecutores a caballo. Dos de ellos sostenían una red en llamas que les bloqueaba el paso. Otro tenía en la mano un arco enorme, mientras que el cuarto les apuntaba con una lanza. Pero Cole no percibía el olor de los caballos, ni de los Ejecutores, ni del fuego, aunque lo oía crepitar.




    —¡Son falsos! —gritó Jace.




    —Apariencias —confirmó Skye.




    Cuanto más se acercaba a los Ejecutores, más seguro estaba Cole de que no desprendían ningún olor. Él y sus amigos se lanzaron contra los insustanciales Ejecutores y siguieron el camino. Dalton se rio, Jace soltó un corto aullido y Cole emitió un rugido.




    Al mirar atrás vieron que los Ejecutores estaban aún más lejos, lo que hizo que Cole se preguntara si la persecución llegaría a su fin. ¿Seguirían el Camino Rojo hasta llegar al Palacio Perdido? Someterse al poder de Trillian podía resultar aún más peligroso que enfrentarse a los Ejecutores. ¿Y si las puertas al final del camino estuvieran cerradas? Eso los obligaría a combatir, a menos que se dirigieran hacia un lado y siguieran corriendo. ¿Los ayudaría Trillian? ¿Y si la ayuda que enviara acababa metiéndolos en un problema aún mayor?




    Cole siguió galopando a velocidad constante, disfrutando de la carrera y procurando no pensar en sus preocupaciones. No era una huida aterrorizada; la sensación era más bien la de una carrera, y confiaba en que podía seguir aumentando la ventaja.




    —¿Y por qué corremos? —se quejó Jace, que se situó a la izquierda de Cole—. Ellos quieren luchar. Pues luchemos contra ellos.




    —Yo también siento ese impulso —dijo Dalton, situado al otro lado—. Mi parte de toro está deseando dar media vuelta y patearlos.




    —En mi caso no es solo mi parte de lobo —precisó Jace—. Podríamos acabar con ellos.




    —Tienen mucha puntería con esos arcos —advirtió Cole—. Hasta que Skye levantó esos muros no habían fallado muchos tiros.




    —Más les costaría hacer diana si estuvieran muertos —gruñó Jace—. Están hechos de carne. Podemos comerlos.




    Cole no quería admitir lo tentador que sonaba aquello.




    —Seguid corriendo —gritó Skye, unos pasos por delante—. Esos Ejecutores le darán entretenimiento a Trillian. Así quizá no piense en capturarnos.




    —Nadie va a capturarnos con estas máscaras puestas —dijo Jace.




    —Recordad las normas de los castillos flotantes —replicó Mira—. No luchéis si podéis huir. ¿Por qué arriesgarnos a que nos abata una flecha si podemos evitarlo?




    —Tiene razón —reconoció Cole.




    —Lo que digáis —dijo Jace—. ¿Es malo temer que nos acorralen?




    —No es sano —respondió Cole, aunque él también sentía unas ganas terribles de luchar. ¿Y si Skye recuperaba su forma normal y levantaba barreras ilusorias para que pudieran ocultarse y atacar por sorpresa? Acabarían con los Ejecutores antes de que se dieran cuenta siquiera de por dónde venían los golpes.




    Pero no dijo nada. Siguieron corriendo en silencio, oyendo los cascos de los caballos cada vez más lejos.




    En el horizonte, bajo la luz de la luna, apareció el Palacio Perdido. El espectral castillo tenía el aspecto de haber sido bombardeado recientemente, pero Cole sabía que al pasar la valla el edificio calcinado se convertía en una brillante estructura de platino y nácar. Cole no tenía claro si el castillo real era la versión en ruinas o un palacio de cuento de hadas. Quizás ambas imágenes fueran apariencias.




    —Jinetes —advirtió Mira.




    Al frente, a lo lejos, Cole distinguió al menos diez jinetes que se acercaban. La distancia hacía que parecieran muy pequeños.




    —¿Otra ilusión?




    —Están bastante lejos —dijo Skye—. Yo creo que son de verdad.




    —¿La Guardia Roja, o más Ejecutores? —preguntó Dalton.




    —Es difícil reconocer el color a la luz de la luna —respondió Skye—. Parece que vienen del palacio de Trillian.




    Joe llegó volando, procedente del Palacio Perdido.




    —¡La Guardia Roja! —anunció—. Hay doce.




    —¿Creéis que han venido a ayudarnos? —preguntó Dalton.




    —Si no, será su funeral —dijo Jace.




    —Apartaos del camino cuando se acerquen —decidió Skye—. Si siguen adelante, sabremos que van a por nuestros enemigos.




    Cole había oído que la Guardia Roja era peligrosa, aunque en su anterior visita al Palacio Perdido no había visto a mucha gente aparte de Trillian. Pero eso no demostraba nada. Podía ser que otros miembros de la Guardia Roja estuvieran fuera, en alguna misión, o escondidos. Corriendo a toda velocidad, Cole observó a los jinetes que estaban cada vez más cerca. Sin bajar la velocidad, Skye llevó a Cole y al resto del grupo hacia un lado en el momento en que los jinetes llegaban. Sin apenas mirarlos, los jinetes pasaron de largo, salvo por una mujer que frenó su semental color castaño hasta pararse.




    La mujer, de una belleza glacial, miró a Cole y a sus amigos, que también se pararon.




    Cole la reconoció. Era Hina, la que los había recibido en el Palacio Perdido.




    —¿Cuáles son vuestras intenciones? —preguntó Skye.




    Hina se giró y miró a lo lejos, hacia el Camino Rojo, donde los otros guardias estaban a punto de enfrentarse a los Ejecutores. Agitó una mano: de pronto, el número de guardias se triplicó.




    —¿Alguno de ellos es real? —preguntó Cole.




    —Once —dijo Hina, con un tono de voz profundo y tranquilo.




    —¿Vamos a ayudarlos? —se ofreció Jace.




    —No es necesario.




    Justo antes de que ambos grupos de jinetes se encontraran, Hina hizo un mínimo gesto y, por un momento, el Camino Rojo bajo los Ejecutores se agitó como una toalla al viento. Todos menos uno cayeron por los suelos con un gran estruendo en el momento en que los miembros de la Guardia Roja llegaban a su altura.




    Cole se quedó mirando mientras la Guardia Roja abatía al único ejecutor que seguía a caballo y daba cuenta de los caídos. Era difícil ver los detalles, pero la escaramuza acabó enseguida.




    —¿Sabes por qué estoy aquí? —le preguntó Skye a Hina.




    —Naturalmente —respondió aquella encantadora mujer de cabellos plateados—. Mi señor te da la bienvenida. Lamenta el fallecimiento de Callista, pero está convencido de que tú tienes potencial para superarla en muchos sentidos.




    —El resto de mi grupo tiene sus propias obligaciones.




    —Lo sabemos —dijo Hina—. Tienen permiso para marcharse. Trillian también quiere que aparezca el resto de las princesas herederas. Yo acompañaré a tus amigos hasta la frontera de Elloweer con Zerópolis.




    —¿Tú? —preguntó Mira.




    —Las máscaras os permitirán evitar a vuestros perseguidores y llegar a Zerópolis —dijo ella—. Pero alguien tiene que traerlas aquí otra vez. Son demasiado valiosas para que salgan de Elloweer.




    Nueve de los miembros de la Guardia Roja volvieron al trote por el camino. Un par de jinetes sostenía por los brazos a un ejecutor de armadura oscura que habían apresado. El ejecutor, herido, corría junto a los caballos, haciendo esfuerzos para mantenerse en pie. Otro par de guardias sostenían a otro prisionero. El primero de los Ejecutores dejó de correr y permitió que lo arrastraran, y luego el otro hizo lo mismo.




    —Hemos perdido dos hombres —dijo Hina—. Pero hemos hecho dos presos. Mi maestro les está estudiando la mente. Al veros, enviaron a tres de los suyos a informar. Los mensajeros se dispersaron y cabalgaron a toda velocidad. Esta era solo una de las muchas partidas que os buscan. No esperaban encontraros aquí. De haberlo sabido, habrían enviado más hombres.




    —A mí me han parecido muchos —dijo Cole.




    —Hunter os tiene un gran respeto —afirmó Hina—. Igual que el rey supremo. Está dedicando muchos recursos a la búsqueda y captura de Mira. Esto ha sido una demostración de fuerza relativamente pequeña.




    —¿Tú oyes a Trillian desde aquí?




     —Mientras me mantenga en el Camino Rojo —dijo Hina.




    —¿Qué hay de mi madre? —preguntó Skye—. ¿Tienen información sobre ella?




    —Por lo que saben estos hombres, sigue aún con vida —respondió Hina—. Trillian sugiere que, para ayudarla, lo mejor sería que tus compañeros trasladaran la persecución a otro reino. Cuanto más se aleje Mira, menos relevante es tu madre.




    —Ojalá pudiera verla —dijo Skye—. Hacerle llegar algún mensaje.




    —Ya lo harás. A su debido tiempo.




    —¿De verdad quiere Trillian que encontremos a las otras princesas? —preguntó Jace—. ¿O simplemente desea las máscaras?




    —Ambas cosas —respondió Hina—. Las máscaras son el mayor legado que ha dejado Callista. Las que han quedado en su casa también deben protegerse. Y mi señor os desea lo mejor para vuestro viaje. Con las máscaras, no deberíais tardar en cruzar Elloweer.




    —¿Quieres que llevemos puestas las máscaras hasta llegar a Zerópolis? —preguntó Cole.




    —Mi señor insiste en ello. Mandarán refuerzos en vuestra búsqueda. La velocidad que os dan las máscaras os permitirá evitarlos. Son vuestra mejor baza para apartar a Hunter de vuestro rastro durante un tiempo.




    —¿Trillian sabe mucho de Hunter?




    —No directamente, pero tiene noticias de él. El Cazador se cuenta entre los Ejecutores más competentes. Ahora tiene información sobre vuestro paradero, lo que en circunstancias normales le bastaría para atraparos. Pero no sabe lo de las máscaras.




    Joe se posó sobre una rama cercana.




    —Los Ejecutores enviaron unos cuantos jinetes atrás —los informó—. Intenté seguirlos, pero me dispararon en un ala. Me quité la máscara y me la volví a poner, pero en ese rato me sacaron mucha ventaja y se dividieron. No creo que pueda detenerlos solo.




    —No importa —dijo Hina—. La información que le llevarán a Hunter les despistará. Usando vuestras máscaras, llegaremos a Zerópolis dentro de cuatro días.




    —¿Llegaremos? —preguntó Joe.




    —Ya te pondremos al día —dijo Mira—. Parece que Hina viene con nosotros.




    —Deberíamos darnos prisa —los apremió Hina—. Skye, ¿te importa dejarme tu oso?




      

      Capítulo 3




    La frontera





    Los días siguientes pasaron en constante movimiento. Hina, transformada en oso, iba en cabeza. Cole había perdido todo interés por hablar, y solo pensaba en el terreno que pasaba bajo sus zarpas, en los olores y los sonidos de la naturaleza y en la emoción que le daba el correr sin fatiga.




    Salió el sol. Se puso. Las lunas atravesaron el cielo y las estrellas se encendían y se apagaban. Cole saltó peñascos, vadeó ríos, cruzó bosques y atravesó llanuras como un cuchillo. El paisaje iba cambiando constantemente.




    Joe volaba sobre sus cabezas, cubriendo mucho territorio con la inagotable fuerza de sus alas. Pero Cole no estaba seguro de que la vigilancia del águila fuera necesaria. Hina parecía tener una habilidad especial para evitar el peligro. Sabía qué pasos buscar para atravesar las montañas, qué rutas seguir entre las cañas para evitar las ciénagas y dónde se podían vadear los ríos sin problemas. Quizá fuera su instinto, pero Cole sospechaba que Hina habría recorrido hasta el último rincón de Elloweer y que conocía hasta los caminos más recónditos.




    De principio a fin, no vieron ni olieron en ningún momento a ningún humano, y menos aún ninguna población. No se cruzaron con ningún depredador. Cole tenía la sospecha, claro, de que no habría muchos dispuestos a enzarzarse en una lucha con un enorme puma, un lobo, un oso, un macho cabrío y un toro corriendo a velocidad de vértigo.




    Al principio, Cole sintió la necesidad de comer y beber por costumbre, especialmente cuando cruzaban un arroyo de aguas claras o cuando olía a un sabroso ciervo. Pero al negarse aquella necesidad y seguir corriendo, se dio cuenta de que eran necesidades del pasado, no actuales.




    Entonces se pararon.




    Estaban en un prado rodeado de árboles. El sol brillaba fuerte en lo alto. Hina se sacó la máscara de oso, recuperando su forma de bella mujer.




    —Hemos llegado al extremo de Elloweer. No estamos lejos del Puesto 121 —dijo—. Este es el destino al que Joe nos dijo que fuéramos poco antes de ponernos en marcha. Por favor, quitaos las máscaras.




    Cole siguió caminando arriba y abajo. Dejar de correr le resultaba extraño. Decepcionante. Incluso le resultaba raro pensar en recuperar su forma humana. ¿Qué prisa había? No parecía que hubiera humanos ni ningún asentamiento cerca. ¿No podían seguir un poco más en su forma animal?




    Dalton ya no era un toro. Joe aterrizó y se quitó su máscara de águila. Mira también dejó su forma de macho cabrío y se convirtió en una persona.




    Todos le parecían de pronto tan pequeños y vulnerables… Indefensos. Y extrañamente apetitosos.




    —Venga, Cole —insistió Mira—. Quítatela.




    Cole pensó en hablar, pero le dio pereza. No tenía ganas de usar la boca para formular palabras. En lugar de eso, bostezó.




    Entonces aspiró los olores del bosque que le rodeaba: la madera vieja en descomposición, una familia de comadrejas, el estiércol de un alce, hojas, matorrales, tierra y piedras.




    La mirada se le fue a los picos distantes. ¿Por qué parar en aquel lugar? Podía seguir corriendo. Cuando corría, todos los problemas desaparecían.




    —Quítate la máscara, Cole —dijo Jace—. No dejes que se adueñe de ti.




    ¿Cuándo se había quitado Jace la máscara? Cole recordaba la otra vez que tampoco había querido quitársela. Aquello quedaba lejos. Al final había cedido y se la había quitado. ¿Debería hacerlo otra vez? ¿O había sido un error?




    Si se quitaba la máscara, Hina se la llevaría. ¡Cuánto echaría de menos ser un puma! La fuerza, la velocidad, los sentidos agudizados. Podría pasarse la vida así. Quizá fuera aquel su destino.




    —No te olvides de Jenna —dijo Dalton—. No olvides a nuestros amigos. Tenemos que encontrarlos y volver a casa.




    Cole parpadeó. ¡Jenna! Sí, claro. Estaba perdida, esclavizada. ¡Tenía que ayudarla!




    Por eso habían corrido por el monte, para llegar a Zerópolis, con la esperanza de encontrarla. Y para ayudar a Mira a hallar a su hermana Constance.




    ¿Qué estaba esperando? No podía seguir siendo un puma. La gente le necesitaba. Tenía una misión.




    A regañadientes, Cole levantó la zarpa y se quitó la máscara. Dio un paso atrás, mareado; de pronto se encontró de pie, con la máscara en la mano.




    Al ir perdiendo fuerza sus instintos felinos, se dio cuenta de lo cerca que había estado de dejarse llevar por la máscara. Incluso ahora que había recuperado su estado natural se sentía tentado de volver a ponérsela.




    El resto del grupo estaba de pie, en semicírculo, mirándolo.




    —¿Estás bien? —preguntó Dalton.




    Cole tragó saliva. Le iba bien concentrarse en su mejor amigo.




    Sentía la mente más clara. Por un momento había estado a punto realmente de salir corriendo. Alargó el brazo, tendiéndole la máscara a Hina.




    —Ya estoy mejor.




    Hina se acercó y cogió la máscara. A la luz del sol, su cabello plateado parecía casi metálico. Tenía una belleza tan perfecta que parecía artificial. Pensándolo bien, quizá lo fuera. ¿Modificaciones? ¿Apariencias? A saber.




    —Aquí es donde tengo que dejaros —dijo Hina—. Estamos en la frontera, cerca del puesto fronterizo que queríais.




    —Desde el aire he visto el Puesto 121 —confirmó Joe—. Cuando intenté volar por encima, choqué contra una barrera. Era dura como una piedra.




    —No podéis salir de Elloweer con las máscaras puestas —dijo Hina.




    Cole observó el montón de máscaras en las manos de Hina y frunció un poco el ceño. Había usado su poder para hacer que la espada saltarina y la cuerda dorada de Jace funcionaran en Elloweer. ¿Habría podido usarlo para hacer que aquellas máscaras funcionaran fuera de allí? Quizás había una frontera invisible, pero ¿y si se quitaba la máscara, cruzaba la frontera, la recargaba y volvía a ponérsela? Intentó buscar una señal de su poder, aunque solo fuera un rastro, pero no lo consiguió. Y sin tener acceso a su poder no había modo de experimentar con las máscaras.




    Cole se preguntó por el poder que empezaba a ejercer la máscara sobre él. Una vez transformado en puma se sentía tan satisfecho que no tenía ningunas ganas de volver a su vida anterior. Ahora le parecía una tontería, pero unos minutos antes había estado a punto de echarse a correr por el bosque. Callista los había advertido de que cuanto más usaran las máscaras mayor sería el poder que ejercerían las formas animales sobre ellos. Quizá fuera una buena cosa desprenderse de ellas.




    —He examinado ampliamente la zona y no he visto ninguna actividad enemiga en el lado de Elloweer —dijo Joe—. Parece que, de momento, hemos dado esquinazo a los Ejecutores. Aunque estoy seguro de que en el lado de Zerópolis nos encontraremos con las patrullas habituales.




    —¿Queréis que espere un día por aquí con las máscaras? —se ofreció Hina—. ¿Por si necesitáis una retirada?




    —Yo no sé cuánto tiempo más puedo llevar la máscara sin convertirme en un lobo para siempre —confesó Jace—. Y está claro que Cole también estaba sintiendo la tentación.




    —La estábamos sintiendo todos —dijo Mira—. Pero si se tratara de elegir entre caer en manos de los Ejecutores y volver a usar las máscaras, yo preferiría luchar contra mis instintos de macho cabrío.




    —Nos iría muy bien saber que estás aquí un día más —le dijo Joe a Hina—. No tengo ninguna intención de volver por aquí, pero, si nos descubren, la retirada puede ser nuestra única opción.




    —¿Mañana a la misma hora? —preguntó Hina.




    Joe se protegió los ojos del sol con la mano y miró hacia el cielo.




    —¿Puede ser mañana al ocaso? Para entonces debería saber ya si disponemos de transporte hasta la ciudad.




    —Esperaré hasta la puesta de sol de mañana —dijo Hina—. Si para entonces no he tenido noticias vuestras, supondré que habéis conseguido un transporte seguro hasta la ciudad.




    —¿El Puesto 121 no es la ciudad? —preguntó Cole.




    —Es un puesto en la periferia de la ciudad —explicó Joe—. Actualmente hay ciento treinta y ocho puestos en activo, conectados a la ciudad por monorraíl. Algunos dan acceso a recursos naturales, como minas o bosques. A veces sirven como lugares de paso para viajar a otros reinos.




    —¿Y para qué se usa este puesto de la periferia? —preguntó Cole.




    —No queda lejos de una salina —dijo Joe—. También está cerca de Elloweer, obviamente, y del pueblo de Eastmont. Le sugerí este lugar a Hina porque está más al norte de lo necesario. Desde el Palacio Perdido, el puesto periférico más cercano habría sido el 93. Podríamos habernos desviado un poco al sur, hasta el Puesto 88, o al norte, hasta el 76. O incluso algo más al norte, hasta el 84. Siguiendo algo más al noreste se llega aquí, al Puesto 121. No es el destino más evidente.




    —¿El orden de los números tiene alguna lógica? —preguntó Jace.




    —Es el orden en que se fueron creando los puestos —respondió Joe.




    —Hay algo que no pillo —dijo Dalton—. ¿Zerópolis es la ciudad o el reino?




    —Ambos —contestó Joe—. La ciudad es el reino. Los puestos periféricos son extensiones de la ciudad. Cuando la gente de Zerópolis habla de la ciudad, se refieren al enorme conglomerado de edificios en el centro del reino, donde vive la mayoría de la gente. Creo que la intención es que algún día la ciudad acabe llenando todo el reino. La ciudad es inmensa, pero desde luego ese objetivo aún no queda cerca. Quizás algún día. De momento, usando los monorraíles se puede llegar a casi todas las regiones del reino.




    —Cuando dices monorraíles… —dijo Cole.




    —Hablo de monorraíles como los que tenemos en casa —aclaró Joe—. Pero más avanzados que ninguno que yo conozca. Son más bien como trenes-bala. Los zeropolitas hacen cosas asombrosas con el magnetismo. Y pueden almacenar la energía en cristales. Es un recurso muy eficiente. No hacen falta combustibles fósiles. Cargan los cristales de energía con el forjado, y crean muchos de sus materiales usando también el forjado, así que la mayoría de sus tecnologías no son transferibles a otros reinos, ni tampoco a la Tierra.




    —Yo no soy del exterior, como vosotros —les recordó Jace—. ¿Qué es un monorraíl? ¿Qué quiere decir eso del magnetismo?




    —¿Has visto alguna vez un imán? —le preguntó Joe—. ¿Algo que se pega a ciertos metales?




    —He jugado con imanes. En Puerto Celeste los había.




    —Así que sabes que pueden atraerse o repelerse entre sí.




    —Sí. A veces se pegan con fuerza. Pero cuando los giras de una forma determinada, se crea una fuerza invisible que los separa. Puedes mover uno empujando el otro.




    —Exactamente —dijo Joe—. Ahora imagínate un vehículo como el autocarro, solo que mucho más largo, apoyado en un cojín magnético e impulsado también por fuerzas magnéticas. Se desliza por una pista larga y elevada. Eso es un monorraíl.




    —Parece chulo —apuntó Jace—. ¿Es rápido?




    —Más que todo lo que hayas visto —le aseguró Joe.




    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Cole—. ¿Nos acercamos directamente a pie hasta el puesto periférico? Has dicho algo sobre patrullas. ¿Cómo es Zerópolis?




    —Sí —dijo Jace—. Danos detalles. Yo sabía algo sobre Elloweer, pero no sé mucho sobre Zerópolis.




    —Yo aún tengo mi marca de esclavo —les recordó Dalton—.¿Me causará problemas?




    —Necesitamos tarjetas de identidad —dijo Joe—. Al Gobierno de Zerópolis le encantan las tarjetas de identidad. Ninguno habéis estado antes en Zerópolis, ¿verdad?




    Todos negaron con la cabeza, salvo Mira.




    —Yo estuve una vez, de niña —dijo—. Tendría cinco años. Recuerdo que subimos en el monorraíl. Y los edificios altos.




    —¿Te hicieron una tarjeta de identidad?




    —No lo creo. Iba con mis padres.




    —Es esencial tener una identidad a prueba de fallos —dijo Joe—. Si te hubieran emitido una tarjeta de identidad, los puntos de control tendrían acceso a tus datos, pero tienen que saber dónde buscar. No guardan datos biométricos para hacer comprobaciones.




    —¿Biométricos? —preguntó Cole.




    —Sí, ya sabes, huellas dactilares, escáneres de iris, programas de reconocimiento facial —explicó Joe—. Esos avances pueden llegar pronto, pero cuando me fui aún no estaban en marcha. Lo único que podría crearnos problemas es que la foto no coincidiera con la edad. Se supone que Miracle Pemberton está muerta, así que os asignaremos nombres falsos a todos, por si ha corrido la voz de nuestra llegada. Teniendo en cuenta que sois todos menores y que no habéis estado nunca en Zerópolis, no debería ser difícil conseguiros tarjetas de identidad a todos.




    —¿Qué hay de mi marca? —le recordó Dalton.




    —Tú se supone que serás nuestro esclavo —dijo Joe—. Técnicamente deberíamos tener documentos de propiedad que lo demostraran, pero esos detalles se suelen pasar por alto. En caso necesario, recurriremos al soborno.




    —¿Tú tienes tarjeta? —preguntó Jace.




    —Tengo tres. Ventajas de tener amigos entre los Invisibles.




    —¿Tarjetas de identidad falsas? —dijo Cole.




    —Una es auténtica. Dos son falsas. De máxima calidad. La auténtica ya no me sirve. Mientras nadie haya cotejado las fotos de las otras dos con los millones que hay en los registros en busca de duplicados y haya detectado los nombres falsos, no corro peligro. Hay miembros de los Invisibles muy buscados que pasan desapercibidos constantemente.




    —¿Y yo qué nombre debería ponerme? —se planteó Jace.




    —Algo que no te cueste recordar —le aconsejó Joe—. Algo que te salga natural.




    —Quítate la J —propuso Cole—. Déjalo en Ace.




    —Se parece demasiado —objetó Jace.




    —¿Qué tal Face? O Vase. O Space.




    —Tu nombre va a ser Ojo Morado si no vas con más cuidado.




    —Entonces tú vas a ser Don Picajoso —respondió Cole.




    —O a lo mejor Puño Dolorido.




    Joe sacó un par de tarjetas de identidad. Eran metálicas, de color azul oscuro, del tamaño de las de crédito, y tenían dos fotos suyas diferentes. En una llevaba bigote.




    —¿Cuál me quedo? ¿Harvey Michaels? ¿O Walt Boone?




    —Déjame ver una —dijo Cole, estirando la mano.




    Joe le puso una tarjeta sobre la palma. Pesaba más de lo que parecía a simple vista. Sobre una larga secuencia numérica aparecía el nombre Walt Boone impreso en letras plateadas. En la esquina superior se veía un complicado signo en forma de tres lunas solapadas tras un edificio alto y fino.




    —Buen bigote —dijo Dalton, observando la tarjeta—. Usa la de Walt.




    —Si soy Walt, entonces Cole, Jace y Mira serán mis sobrinos. Todos seremos Boone de apellido, para simplificar las cosas.




    —¿Y yo quién soy? —preguntó Dalton.




    —El esclavo —dijo Jace—. Rupert.




    —Yo voto por que escojáis cada uno vuestro nombre —propuso Joe—. Deberíamos ponernos en marcha. Podéis pensároslo mientras caminamos.




    —Aún no sabemos gran cosa de Zerópolis —insistió Jace—. No quiero ir a ciegas. ¿Y si alguien nos pregunta?




    —En los puestos periféricos no tienen grandes medidas de seguridad —replicó Joe—. No hay tanta organización. Si alguien os crea problemas, sed sinceros, pero sin entrar en detalles. Venís de Elloweer y no sabéis nada. No tenemos mucho de lo que preocuparnos hasta que decidamos subirnos al monorraíl.




    —A menos que el Cazador haya enviado una orden para que nos localicen —dijo Mira—. No olvidéis que pilló a Ansel, que le hizo un retrato de Cole, y probablemente también del resto de nosotros. Podría ser que nuestros rostros fueran de dominio público.




    —Es posible —reconoció Joe—. Pero no creo que los Ejecutores colaboren directamente con las autoridades locales. Pocas veces cooperan con los legionarios o los guardias. Prefieren actuar con discreción.




    —¿Cómo es el forjado, la magia, en Zerópolis? —preguntó Jace.




    —Sus forjadores se llaman metalquimistas —dijo Mira—. Forjan materiales útiles. Manipulan la energía. Y usan esos recursos para crear todo tipo de cosas.




    —Los profesionales se llaman tecnománticos —añadió Joe—. Pueden replicar prácticamente cualquier cosa de mi mundo. Y hacen un montón de cosas que nosotros no tenemos.




    —¿Ordenadores? —preguntó Cole.




    —Sí, pero tienen un acceso limitado a ese tipo de cosas. No siempre llegan tan lejos como podrían. Hace mucho tiempo un superordenador se colgó y causó el caos en la ciudad. No quieren que eso se repita. Por otra parte, al gran forjador, Abram Trench, le preocupa perder el control, así que restringe mucho el uso de armas letales y de instrumentos de comunicación.




    —¿Qué es un ordenador? —preguntó Jace.




    —Es una máquina con muchas habilidades —contestó Dalton.




    —Casi puede pensar —añadió Cole.




    —En realidad, es como un ábaco muy complicado —resumió Joe.




    —Da la impresión de que ese lugar será muy raro —dijo Jace.




    —A la mayoría de vosotros os lo puede parecer. Pero a Dalton y a Cole, habrá cosas que casi les harán sentir como en casa. ¿Estamos listos? Me gustaría situarme y empezar a hacer planes para mañana.




    —Vale —dijo Jace.




    Mira se acercó a Hina:




    —Gracias por guiarnos hasta aquí. Y por quedarte esperando, por si necesitamos huir.




    —Sigo instrucciones de mi señor —respondió Hina—. No le decepcionaré. Os deseo buena suerte en la búsqueda de tu hermana.




    —¿Por ahí, verdad? —preguntó Joe, estirando un brazo en dirección al este.




    —Correcto —contestó ella.




    Se pusieron en marcha, con Joe a la cabeza. Cole se situó junto a Dalton.




    —Cole —dijo Hina—. ¿Unas palabras?




    Todos se detuvieron. Cole se giró, no muy convencido. ¿Qué querría? ¿Y si se ponía la máscara del oso y lo secuestraba? Trillian había demostrado interés en su poder, y ahora Hina tenía las máscaras. Si iba a por él, los otros no podrían hacer gran cosa para evitarlo.




    —Solo será un momento —le aseguró—. Luego podrás recuperar el terreno.




    —De acuerdo —dijo Cole, mirando a Joe y asintiendo.




    Volvieron a ponerse en marcha, pero Dalton se quedó atrás.




    —¿Qué hay? —preguntó Cole, dando un par de pasos en dirección a Hina.




    —Mi maestro tiene un mensaje para ti.




    —Dime.




    —Cuando estabas en el Camino Rojo, percibió que tu poder está bloqueado. Quería que te dijera que quizá no sea fácil, pero que puedes recuperarlo. Me ha pedido que te aconseje que no aceptes ninguna de las limitaciones aparentes que tiene el forjado aquí, en las Afueras. Y quería que supieras que, aunque tu objetivo actual sea volver a casa, es muy posible que las Afueras no sobreviva sin tu ayuda.




    Cole contuvo el aliento. ¿Cómo podía ser que el destino de las Afueras dependiera de él? Eso era absurdo, ¿no? Aquel lugar era su prisión. Ya sería lo bastante difícil encontrar a sus amigos y volver a casa. Quizá fuera imposible. ¿A qué estaba jugando Trillian?




    Cole miró a Dalton, que había oído la conversación. Su amigo levantó las cejas.




    —¿Eso es todo? —dijo Cole.




    —Sí.




    Cole soltó una risita incrédula.




    —¿Cómo se supone que voy a salvar yo las Afueras?




    Hina bajó levemente la cabeza.




    —Yo te he transmitido su mensaje.




    —Bueno —dijo Cole, que de pronto lamentó no poder volver a hablar con Trillian.




    ¿Por qué el torivor iba a dejar sin explicar algo tan importante? ¿Es que quería provocarle para que volviera al Palacio Perdido? ¿Habría motivos para hacerlo? ¿Conocería alguna técnica que le pudiera ayudar a recuperar su poder? ¿Hasta qué punto podía estar seguro Trillian de que las Afueras necesitaban su ayuda? ¿Sería una simple manipulación? ¿Sería porque Mira lo necesitaba?




    —Gracias.




    Hina se sentó, cruzando las piernas, con las máscaras en el regazo.




    Cole echó a correr con Dalton para alcanzar a los otros, con la mente llena de preguntas.




      

      Capítulo 4




    El Puesto 121





    No había indicadores que anunciaran la frontera entre Elloweer y Zerópolis, pero Cole supo que habían cruzado porque un cosquilleo eléctrico le atravesó todo el cuerpo y sintió un «pop» en los oídos.




    —¿Lo habéis notado?




    —Sí —dijo Dalton, frotándose los oídos.




    —Bienvenidos a Zerópolis —dijo Mira.




    —Yo no siento nada —confesó Jace.




    —Nadie ha dicho que seas tan sensible —dijo Cole.




    —Yo tampoco he sentido gran cosa —reconoció Joe—. Quizás un leve cosquilleo.




    En un rincón de su mente, Cole albergaba la duda de si cruzar la frontera le ayudaría a revertir la modificación que le había hecho Morgassa antes de morir. ¿Sería engañarse pensar que cualquier barrera que le hubiera implantado el monstruo para impedir que accediera a su poder podría desaparecer al salir de Elloweer? En cualquier caso, buscó en su interior y no encontró ni rastro de ese poder. Seguía estando fuera de su alcance.




    —Qué raro —dijo Dalton—. No puedo crear apariencias.




    —¿Esperabas ser la excepción? —preguntó Jace.




    —No. Es solo que ha desaparecido de golpe. Aún siento mi poder. Está ahí. Pero si intento crear una apariencia, no me sale ni una chispa. Es frustrante.




    —¿Casi como tener un arma genial y que haya dejado de funcionar? —dijo Jace, sacando su pequeña cuerda dorada del bolsillo.




    —Más o menos.




    —Creo que todos nos hacemos una idea.




    Los árboles fueron volviéndose más dispersos y apareció una pradera ante sus ojos. En cuanto salieron del bosque vieron el Puesto 121. Era mucho más grande de lo que Cole esperaba. Se había imaginado una solitaria parada de monorraíl con unos cuantos edificios y unas cuantas mulas, pero aquella comunidad se extendía por la pradera en una maraña de estructuras bajas sin vallas azotadas por el viento.




    Los edificios más extraños parecían casi de juguete, con tubos y globos de plástico de colores unidos en extrañas combinaciones. También había unos bloques rectangulares de viviendas hechos con bloques de cemento, endebles chabolas con paredes de chapa, estructuras de adobe y yeso, y un mosaico de vetustos refugios, cabañas de troncos, tiendas de lona y chabolas improvisadas con pedazos de madera y metal. Los estilos variaban sin seguir una lógica evidente. Sin árboles o arbustos a la vista, el único elemento natural era la tierra y los matorrales de la pradera.




    Por encima de la caótica arquitectura de todos los estilos destacaban la pista del monorraíl y su estación, llamativa referencia de una civilización avanzada. La pista, de un color blanco metálico, se elevaba por encima de los caóticos barrios apoyada en pilares a intervalos regulares, trazando una suave curva que se perdía en la distancia. La estación, brillante estructura de cristal y metal, también tenía un aspecto muy moderno.




    Aparte de la pista y la estación del monorraíl, no eran muchas las estructuras de la ciudad de más de dos pisos. Joe les explicó que el viejo edificio enorme en forma de huevo era la central energética, donde se guardaban los principales cristales de energía del puesto periférico. También mencionó que los dos cilindros en la ladera de la colina eran torres de agua. Aquí y allá había unos cuantos molinos de diseño variado. El que más le gustaba a Cole era uno que tenía el aspecto de un batidor de mano boca abajo.




    Cuanto más se acercaban al puesto periférico, más vehículos veían. Uno de ellos parecía un cruce entre un quad y un camión blindado, con unas ruedas enormes. Otro era una motocicleta con ruedas del tamaño de toneles. Otro más, parecido a una araña, avanzaba sobre unas finas patas, y el conductor iba sentado en lo alto, en el cuerpo del vehículo. Algunos tenían ruedas de oruga, como los tanques. Las carreteras que vio Cole eran como caminos de tierra marcados por el paso de los vehículos. Supuso que, a falta de carreteras decentes, los vehículos debían de ser muy robustos.




    —Es como si hubieran construido cosas con lo que han encontrado por ahí —observó Dalton.




    —Es cierto —confirmó Joe—. Los puestos periféricos solo disponen de los materiales que les mandan de la ciudad en el monorraíl. Lo demás se lo hacen ellos mismos. Los metalquimistas pueden llegar a ser muy creativos.




    Cole se giró en dirección al bosque, donde esperaba oculta Hina. Se preguntó si volvería alguna vez a Elloweer. No en bastante tiempo, decidió, ya que sabía que Jenna no estaba allí, y ya había rescatado a Dalton. Quizá tuviera que volver un día a liberar a Jill. Y si se quedaba sin ningún recurso para volver a casa, tal vez valiera la pena arriesgarse a tener otra conversación con Trillian.




    —Tendremos que cambiar dinero —dijo Joe—. En algunos de los puestos periféricos aceptan los rondeles, pero cuando lleguemos a la ciudad habrá que hacerlo todo con créditos.




    —¿Como si usáramos tarjetas de crédito? —preguntó Dalton.




    —Más o menos. Vuestros créditos están vinculados a vuestra tarjeta de identidad. Es uno de los casos en los que el forjador supremo permite la comunicación informatizada. Creo que lo hace porque así puede bloquear el dinero de cualquiera en el momento en que lo desee. Es una táctica de control muy efectiva.




    —Entonces deberíamos conservar unos cuantos rondeles, por si acaso —dijo Jace—. Siempre, más tarde, podremos cambiarlos por créditos.
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